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CAPÍTULO 1 




			 






			[image: ]




			 






			
El día de la  mudanza 




			 




			HOLLY HOLLISTER ESTABA SENTADA EN LAS ESCALERAS DEL porche, pendiente de la calle y, cuanto más atentamente miraba, más deprisa se retorcía una de las trenzas. 




			«¿Aparecerán algún día los camiones de la mudanza?», pensó con impaciencia. 




			Ese era un gran día para la familia Hollister: iban a mudarse a otra ciudad y a vivir en una casa nueva. 




			De pronto, apareció un muchacho a toda prisa por el lateral de la casa. Era pelirrojo y tenía la nariz respingona y cubierta de pecas. 




			—¿Aún no han llegado, Holly? 




			—Aún no, Ricky, pero espero que no tarden mucho. 




			—Yo también. ¡Quiero que me lleven a dar una vuelta en el camión! 




			Ricky era muy alto para tener siete años y parecía que esas piernas suyas interminables lo llevaban en todas direcciones a la vez. Tenía los ojos azules y muy brillantes, y una sonrisa muy agradable. Holly se parecía bastante a su hermano, pero ella era morena y, cuando sonreía, sus ojos claros se le cerraban prácticamente del todo. 




			Los dos hermanos se acercaron a la acera. 




			—Tú vigila  en  esa  dirección  de  la  calle —propuso Holly— y yo me encargaré de la otra. 




			De pronto, Ricky soltó un grito de alegría. 




			—¡Ya los veo! 




			Dos camiones de mudanzas, uno enorme y otro más pequeño, se acababan de detener calle abajo. Un hombre se apeó del vehículo más grande con la intención de comprobar el número de una de las casas. Sin embargo, cuando vio que los dos niños se le acercaban a la carrera, se detuvo en seco. 




			—¿Busca usted a los Hollister? —le soltó Holly. 




			—Vamos la casa de los Hollister, en efecto —confirmó el hombre con una sonrisa—. ¿Es que eso de mudaros os hace felices? 




			—Supongo que sí —respondió Holly. 




			—Es que por aquí todo el mundo nos conoce con el nombre de los Felices Hollister —aclaró Ricky. Y después, señalando con el dedo, añadió—: Nuestra casa está por ahí. 




			—Muy bien. Pues vamos allá: os seguiremos —dijo el hombre aposentándose de un salto en el asiento del camión. 




			—Creo que  les  guiaríamos  mejor si  fuéramos con ustedes —sugirió Ricky, esperanzado. 




			El hombre miró a su ayudante y le guiñó un ojo. Luego se volvió hacia Ricky y Holly. 




			—¡Por supuesto! ¡Vamos, subid! 




			—¡Gracias, señor de  la  mudanza! —respondió la niña educadamente. 




			—Podéis llamarme George —dijo el hombre tras soltar una risotada. 




			Ricky ayudó a Holly a subirse al alto escalón que conducía al asiento delantero y luego se subió también al camión. El motor rugió y el vehículo avanzó calle abajo, seguido del camión más pequeño. No tardaron en plantarse delante de la casa de la familia Hollister. 




			—¿Puedo tocar la bocina? —preguntó Ricky. 




			Cuando George le dio permiso, el muchacho pegó dos bocinazos y, al instante, un niño y una niña salieron precipitadamente por la puerta principal de la casa. El niño tenía doce años y era un chico fornido, rubio y de ojos azules que llevaba el cabello muy corto. La niña, con una melena vaporosa de un color dorado, tenía los ojos marrones, había cumplido ya los diez años y era muy vivaracha. 




			—¿Más hermanos Hollister? —preguntó George. 




			Rick asintió con la cabeza y aclaró: 




			—Son  nuestro hermano y nuestra  hermana, Pete y Pam. 




			—También tenemos otra hermana más pequeña —le informó Holly—. Se llama Sue. Tiene cuatro años y no para de meterse en problemas. 




			 






			[image: ]




			 




			—Cinco Felices Hollister—concluyó George con una sonrisa. 




			—Siete —lo corrigió Holly—. Nuestros padres también son felices. 




			Después  de  que  los  dos  camiones  dieran  marcha atrás y aparcaran encima del bordillo, los hombres de la mudanza se bajaron de los vehículos y se dispusieron a abrir las enormes puertas traseras. 




			—¡Me gustaría ayudarles! —dijo Ricky. 




			—¡Buena idea! —exclamó George—. ¿Qué os parece si vais dejando vuestros juguetes en la acera? Veo que ya están en el porche. Los meteremos en el segundo camión, junto con los paquetes más pequeños. 




			Mientras George y sus ayudantes cargaban con los muebles más pesados, que habían envuelto cuidadosamente con algunas mantas para evitar que se estropearan, los chicos se dedicaron a ir llevando sus juguetes hasta el camión más pequeño. Pam y Pete se encargaron de sus propias bicicletas y Ricky llevó el triciclo de Sue hasta la calle y lo metió luego en el camión. 




			Pete ayudó a Pam a mover el encantador escritorio de arce del que tan orgullosa estaba la niña. Otro de los juguetes preferidos de Pam era su colección de muñecas de todos los países, que había empezado cuando no tenía más que cinco años, así que fue envolviéndolas pacientemente en algodón y tela para que no se rompieran. 




			—Holly, no te preocupes, ya cargaré yo con el piano —se ofreció Ricky—. Lo haré exactamente como ellos. 




			Ricky había estado pendiente de todos y cada uno de los movimientos de los hombres de la mudanza mientras se habían sujetado pesadas cómodas a la espalda con correas muy anchas. 




			El niño tomó prestada una de esas correas, corrió como una bala hacia el porche y se ató el piano de juguete de su hermana a la espalda. Al bajar los escalones del porche, sin embargo, la carga se balanceó ligeramente, pero su hermano Pete la agarró a tiempo. 




			Ricky, no obstante, aún no estaba libre de peligro: al cabo de un instante, tropezó con el extremo de la correa y perdió el equilibrio. 




			¡Patapam! 




			El chico y el piano de juguete aterrizaron en el suelo con un estruendo metálico. 




			—¡Oh, Ricky! —gritó Holly, afligida. 




			—Lo siento —se disculpó su hermano, tratando de ponerse en pie—. ¿Se ha roto? —Y, llevándose la mano a la nariz, concluyó—: Sí, creo que me la he roto. 




			—¡Oh, madre mía! ¡Espero que no! —exclamó Holly. 




			A todo eso, Pete y Pam se habían plantado allí a la carrera, y la nariz de Ricky ya había empezado a sangrar. 




			—Será mejor que entres para que mamá te vea —le aconsejó Pam entregándole el pañuelo que llevaba en el bolsillo—. Vamos, te acompañaré. 




			Pete ya había retirado las correas del piano de juguete: el instrumento tenía algún que otro arañazo, pero, aparte de eso, parecía intacto. 




			La señora Hollister, que estaba en la cocina preparando unos bocadillos, se alarmó mucho al ver a su hijo Ricky en ese estado, pero le puso una toalla empapada en agua fría en la nariz y la sangre enseguida dejó de brotar. 




			—Supongo que, de vez en cuando, los hombres de las mudanzas podemos acabar heridos —concluyó Ricky tras darle las gracias a su madre, una hermosa mujer de cabello rubio. 




			Y, a continuación, volvió resuelto al trabajo. 




			Al cabo de unos pocos minutos, un coche familiar se detuvo en el sendero privado de la casa y un hombre alto y de aspecto atlético se apeó del vehículo. Tenía el cabello castaño y bastante ondulado, y, cuando sonreía, se le formaban arruguitas en las comisuras de sus ojos pardos. 




			—¡Papá! —gritó Holly, corriendo hacia  él—. ¡Ya casi lo han cargado todo! ¿Cuándo nos vamos? 




			—En cuanto vuestra madre esté lista —respondió el hombre, con una sonrisa. 




			La casa de los Hollister estuvo vacía en un abrir y cerrar de ojos. Los dos camiones iban llenos hasta arriba, y los niños y sus padres se reunieron en  la acera para verlos partir. 




			Y, justo entonces, se pusieron un poco tristes: estaban a punto de abandonar el lugar en el que habían vivido tan buenos momentos. 




			—Eh, ¿dónde está Sue? —preguntó de repente la señora Hollister, al darse cuenta de que  la pequeña no estaba con ellos. 




			No la veía por ninguna parte. 




			—Hace un rato estaba jugando con Zip —dijo Ricky. 




			Zip era el perro de los Hollister, un animal muy fiel que se había convertido en otro miembro más de la familia. 




			Los niños se pusieron a llamar a su hermana y a silbar con fuerza para que el perro acudiera. 




			—¡Escuchad! —les  dijo la  señora  Hollister, al oír unos ladridos a lo lejos. 




			Parecían proceder del camión pequeño. 




			—Ábralo —ordenó el señor Hollister. 




			George se apresuró a abrir la puerta y Zip apareció de un salto; el perro ladraba y meneaba la cola, encantado de poder salir por fin de ese camión. Sue se bajó a la acera después de él. 




			—Me había escondido en el cochecito de Ricky —le explicó la niña de cabello oscuro a su familia, con los ojos brillantes de la emoción—. Quiero ir en el camión... ¿Puedo? Porfa... 




			—En otra ocasión tal vez —le dijo a su hija la señora Hollister. 




			—Bueno, parece que ya está todo listo —concluyó el señor Hollister. Y, volviéndose hacia George, añadió—: Ustedes viajarán durante toda la noche, pero nosotros nos detendremos en algún hotel. Asegúrense de que todo esté en su sitio cuando lleguemos a Shoreham. Mire, en este croquis viene indicado dónde hay que colocarlo todo en la nueva casa. 




			El señor Hollister le entregó un papel con instrucciones a George. El hombre se despidió y los dos camiones enseguida se pusieron en camino. 




			Había llegado el momento de que los Hollister también se marcharan. Cargaron varias maletas en el coche familiar, y también la cesta de la comida, y, a continuación, cerraron su antigua casa por última vez. Luego los niños se apresuraron a ocupar sus sitios en el coche. Sue se sentó en el asiento delantero, con sus padres, y los demás se sentaron detrás. 




			Zip se metió en el coche de un salto y se quedó hecho un ovillo en su almohadón. A pesar de que quería a todos los niños, sabía que su dueña era Pam. Era ella quien lo había encontrado herido y abandonado en plena calle, hacía ya unos dos años. La niña lo adoptó y lo cuidó hasta que Zip se hubo recuperado. 




			—¡Eh!  ¡Mirad quién viene! —exclamó Pam, emocionada. 




			Un grupo de chicos y chicas corrían calle arriba acompañados de dos fox terrier. 




			—Deben de querer despedirse de vosotros —dijo la señora Hollister sonriendo, agradecida. 




			Los perros empezaron a ladrar, y Zip enseguida se unió a ellos. Trató de saltar por la ventana, pero Pam se lo impidió, sujetándolo con mano firme. 




			—¡Adiós, Holly! —gritó una niña—. ¡No te olvides de escribirme! 




			—Adiós. Será lo primero que haga en cuanto llegue, y te explicaré cómo es nuestra nueva casa —le prometió Holly. 




			—¡Eh, Pete! —dijo un muchacho alto y delgado—. Si  pescas  algún  pez  gordo, házmelo saber, y vendré corriendo a visitarte.—Y sonrió. 




			—¡No lo dudes! —respondió Pete. 




			Todos reían y gritaban alegres cuando el coche familiar empezó a retroceder por el sendero de la casa, dispuesto a emprender el camino que iba a llevarlo lejos de la ciudad. El mes de junio tocaba ya a su fin y todo estaba verde y brillante. Los Hollister se detuvieron a comer junto a un hermoso riachuelo, y luego prosiguieron el viaje hasta que empezó a anochecer. 




			—Mantened todos los ojos bien abiertos, a ver si encontráis algún lugar donde pasar la noche —le dijo el señor Hollister a su familia. 




			Los niños observaban el paisaje. 




			—¡Yo he visto un sitio! —exclamó Pam al cabo de un instante—. Parece bonito. 




			El señor Hollister se metió entonces por un camino que conducía a un grupito de casas de campo con contraventanas rojas. 




			Enseguida apareció un hombre canoso que se identificó como el dueño del complejo y les preguntó si buscaban un lugar donde pasar la noche. 




			—Puedo ofrecerles la mejor de mis casas —añadió. 




			Los niños estaban encantados y no dudaron en ayudar a cargar con las maletas. 




			Después de disfrutar de una cena deliciosa, los cinco pequeños Hollister y Zip se pusieron a jugar delante de  las  casitas. Al poco rato, un  muchacho alto y fornido de la edad de Pete salió de una de esas casas, se les acercó y se quedó allí plantado, mirándolos con el ceño fruncido. 




			—Hola —lo saludó Pete. 




			El muchacho no respondió y, después de contemplarlos durante unos segundos más, se alejó hasta desaparecer detrás de las casas. Zip le gruñó, siguiéndolo con la mirada. 




			—No parecía muy simpático —observó Pam. 




			Al cabo de un rato, Holly decidió llevarse a Zip a dar un paseo y tuvo que ir hasta al coche para recoger la correa. Cuando abrió la puerta trasera y se metió dentro, vio aparecer al muchacho antipático de detrás de un árbol. 




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó a Holly con aspereza. 




			—Holly Hollister. ¿Y tú? 




			—Joey Brill. ¿Adónde vais? 




			—A Shoreham. Allí  está nuestra  nueva  casa —respondió la niña. 




			—¡Shoreham! —exclamó el muchacho—. Es donde vivo yo. No queremos a más niños en Shoreham. Si os mudáis allí, os arrepentiréis. 




			A Holly no le gustaba un pelo ese niño tan desagradable. Estaba deseando que se fuera, pero, en lugar de eso, el tal Joey se acercó al coche y, tras sentarse en el asiento delantero, quitó el freno. 




			—¡Joey, no hagas  eso! —gritó Holly—. ¡Caeremos colina abajo! 
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Un secreto  en el desván 




			 




			—SÉ MUY BIEN CÓMO CONDUCIR UN COCHE —ALARDEÓ JOEY, cuando el vehículo comenzó a moverse. 




			Sin  embargo, cuando el coche  se  embaló, Joey se asustó y trató de tirar del freno. El automóvil redujo un poco la velocidad, pero no se detuvo. El chico se apeó de un salto, y Holly hizo lo mismo, mientras el vehículo seguía su camino. 




			—¡Socorro! ¡Socorro! —gritó la niña. 




			Pete oyó a su hermana. Al volver la mirada, enseguida se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y, sin dudarlo un instante, echó a correr a toda prisa hacia el coche en movimiento. Afortunadamente, el portón trasero se había quedado abierto: era su única oportunidad. 




			Pete se agarró de él en cuanto pasó el coche, se lanzó por encima de los asientos y consiguió hacerse con el volante. 




			Después de esquivar un árbol enorme, tiró con fuerza del freno de mano y el vehículo descontrolado derrapó hasta detenerse. 




			—¿Qué ha ocurrido, Holly? —le preguntó Pete a su hermana cuando la vio llegar a la carrera. 




			Mientras Holly le contaba lo que Joey Brill había hecho, el señor Hollister y los demás niños subían a toda prisa por la colina. 




			Pete estaba muy enfadado. 




			—¡Ese Joey se va a enterar! —exclamó, y salió corriendo dispuesto a encontrarlo. 




			—¿Buscas  algo? —le  preguntó a  Pete  el dueño del complejo al verlo explorando los alrededores. 




			Cuando el muchacho le dijo que buscaba a Joey, el hombre le respondió: 




			—Joey y sus padres se han marchado hace unos minutos. 




			Al parecer, Joey había  llegado a casa  corriendo como un loco y les había dicho a sus padres que se encontraba muy mal y que quería irse enseguida. El dueño del complejo se alegró de ello, porque ese chico no había  parado de  hacer gamberradas desde que  había puesto los pies allí. 




			Esa noche, los Hollister se acostaron temprano y, a la  mañana  siguiente, se  levantaron  al amanecer para proseguir su viaje. Por la tarde, acabaron todos cansados de tanto contemplar el paisaje y jugar a todo lo que podía jugarse en un coche. 




			—Tengo un juego nuevo en ese maletín —dijo su padre—. Tal vez os apetezca probarlo... Sácalo, Pete. 




			El señor Hollister había inventado varios artilugios, así como un montón de juegos y juguetes diversos. Antes de presentarlos a las tiendas, siempre les pedía a sus hijos que los probaran. 




			—Yo no veo ningún maletín, papá —gritó Pete. 




			De pronto, Ricky se enderezó en el asiento con una mirada despavorida. 




			—Papá —susurró—, puse ese maletín en el camión pequeño, junto con  nuestros  juguetes. No sabía  que querías llevarlo con nosotros. 




			El señor Hollister detuvo el coche en seco; se había quedado estupefacto. 




			—¿Que hiciste... qué? 




			Ricky estaba aterrado. 




			—El hombre de la mudanza me preguntó si el maletín iba en el camión pequeño y yo le respondí que sí. Pero, papá, le insistí en que tuviera muchísimo cuidado, porque era donde guardabas tus inventos. 




			El señor Hollister volvió a arrancar el coche. 




			—Bueno —dijo, dejando escapar un  suspiro—, supongo que todo irá  bien. Pero te aseguro que no me gustaría un pelo que se perdiera ese maletín. 




			Al cabo de un instante, Pete vio una señal: Shoreham 50 km. 




			—¡Ya casi estamos! —gritó. 




			Los niños se morían por llegar. ¿Cómo sería su nueva casa? ¡Qué emocionante sería vivir en la orilla de un lago! 




			—¿Cómo se llama el lago? —quiso saber Pam. 




			—Lago de los Pinos —respondió su padre—. Es muy grande y, justo en el centro, está la isla de las Zarzas. 




			El sol ya se había puesto cuando los Hollister llegaron a Shoreham. ¡Qué bonitas que eran todas esas casas! 




			—Papá, ¿esta es nuestra calle? —preguntó Sue. 




			—¡Lo has adivinado! —respondió su padre—. Esta es la calle donde viviremos: Camino de Shoreham, en el número 124. 




			—¡Y esa es nuestra casa! —exclamó Pam entusiasmada—. Lo sé por la foto que nos enseñó el hombre de la inmobiliaria. 




			La nueva residencia de los Hollister estaba bastante apartada de la calle. Era una casa grande, de tres plantas; el césped se extendía a ambos lados hasta perderse de vista y el lago lamía la parte trasera de la propiedad. 




			El señor Hollister tomó el camino de cantos rodados que conducía a la casa y detuvo el vehículo. 




			—Ya  hemos  llegado, niños  —anunció—. ¡Vamos, bajad todos!  




			Las puertas del coche se abrieron de par en par. 




			—Ya están aquí los muebles —dijo la señora Hollister, al ver una mesa a través de la ventana. 




			El padre se acercó a la puerta principal, mientras el resto de la familia lo seguía en tropel. 




			—¡Mirad! —exclamó Holly—. Hay una nota clavada en la puerta. 




			Su padre la leyó en voz alta. La había escrito George, el conductor del camión grande, y decía así: 




			 




			Son las seis de la tarde. El camión pequeño aún no ha llegado y la compañía desconoce su paradero. Llevamos aquí desde esta mañana y no podemos seguir esperando. 




			 




			—¿Significa esto que  todos nuestros  juguetes se  han perdido? —preguntó Holly, con cara de susto. 




			—Y también tu maletín con todos tus nuevos inventos —añadió Pam. 




			—Iré a la policía a dar parte —dijo el señor Hollister—. Tal vez ya sepan algo acerca del camión desaparecido. 




			En cuanto hubo examinado la casa, el señor Hollister se subió al coche y se marchó. Mientras, los niños corrían de una habitación a otra. 




			—¡Me encanta! —exclamó Holly, entusiasmada. 




			—¡A mí también! —coincidió Pam. 




			Los niños se hicieron la cama, colocaron la ropa en los cajones de la cómoda y colgaron sus vestidos y sus trajes en el armario. 




			Pete y Pam fueron los más rápidos. En cuanto terminaron, se apresuraron a salir fuera para ver los alrededores. 




			Mientras se hacía la cama, Holly se enderezó de repente: había oído un extraño crujido por encima de su cabeza. La niña corrió hacia la habitación de los chicos y le preguntó a su hermano: 




			—Oye, Ricky, ¿qué es ese ruido de arriba? 




			El muchacho escuchó con atención: ahora el sonido era muy débil. 




			—No lo sé. No hay nada en el desván. Tal vez sea un ratón. Vayamos arriba a verlo —decidió. 




			Holly, sin embargo, consideró que debían informar a su madre, así que todos corrieron escaleras abajo a buscarla. 




			Mientras, Pete y Pam habían dado ya la vuelta a la casa y se habían detenido justo delante para contemplarla. De pronto, Pam dejó escapar un grito ahogado y extendió el dedo hacia la ventana del desván. 




			—¿Pete, has visto lo mismo que yo? 




			En la penumbra, durante apenas un instante, había distinguido lo que le había parecido una cara. 




			—Tenía el aspecto de un hombre —dijo Pam con voz temblorosa. 




			—Pero... no es posible —disintió Pete. 




			—Sí, supongo que  no lo es —coincidió su  hermana—. Tal vez sea un muñeco o una cara falsa que alguien dejó ahí arriba. 




			—Voy a averiguarlo —decidió Pete. 




			—Te acompaño —dijo ella, corriendo hacia la casa detrás de su hermano. 




			Pete abrió la puerta que llevaba al desván y le dio al interruptor, pero la luz no se encendió. 




			—Ahí arriba debe de estar muy oscuro —observó—. Será mejor que vaya a buscar una linterna. 




			El muchacho corrió a su habitación y cogió la linterna de su cómoda. Luego volvió a la oscuridad de la escalera y dirigió el rayo de luz hacia arriba. 




			—Yo iré primero —le dijo a Pam. 




			Y subió los escalones de puntillas, mientras su hermana lo seguía de muy cerca. Cuando alcanzaron el primer descansillo, se detuvieron a escuchar: no se oía absolutamente nada. 




			Pete recorrió un tramo de escalones más, hasta que su cabeza llegó a la altura del piso del desván. Una vez allí, iluminó lo que lo rodeaba con la linterna. 




			—Tal vez haya alguien arriba —susurró Pam. 




			Los niños subieron los últimos peldaños y se quedaron escuchando. 




			—Este desván da escalofríos —dijo Pam, quitándose una telaraña de la cara. 




			—Me pregunto por qué no funcionará la luz —susurró Pete. 




			Paseó el haz de la linterna por las paredes que lo rodeaban tratando de localizar la instalación. 




			—¡Oh, fíjate! No hay bombilla. 




			—Iré a buscar una —se ofreció Pam, contenta de poder salir de ese desván. 




			La niña corrió escaleras abajo hasta el segundo piso y cogió una bombilla de uno de los portalámparas del vestíbulo. Luego volvió arriba y la  colocó. El desván quedó inundado de luz. 




			—Ahora ya podremos registrarlo bien —dijo Pete. 




			El muchacho abrió un armario que no habían visto hasta entonces. La puerta rechinó; estaba vacío. 




			A continuación, el muchacho se acercó a la ventana en la que Pam había visto la supuesta cara. 




			—¡Uau! —exclamó Pete. Y, señalando el alféizar, añadió—: ¡Fíjate en esto!  




			Había descubierto algunas huellas marcadas en el polvo. 




			—Alguien  ha  estado aquí —concluyó Pam—; pero ¿dónde se ha metido? 




			Pete se encogió de hombros y propuso: 




			—Echemos un vistazo por aquí. 




			Levantó la ventana de guillotina y miró fuera, pero allí no había ningún tejado en el que poder saltar. Mientras, Pam había encontrado otra ventana, y estaba ligeramente abierta. 




			—Tal vez el hombre se haya ido por aquí —sugirió, y la abrió un poco más para asomarse al exterior. 




			Allí, sin embargo, tampoco había ningún lugar en el que poder esconderse. 




			Cuando Pam volvió a meter la cabeza dentro, cayó en la cuenta de que había algo en el suelo: eran los restos de una cerilla medio quemada. 




			—Pete —le dijo a su hermano mientras recogía la cerilla—, puede que el hombre que he visto en la ventana haya tirado esto. 




			De pronto, la curiosidad se apoderó de ambos niños y se pusieron a registrar cada centímetro cuadrado del desván en busca de pistas. Junto a la chimenea de ladrillo que subía a través del suelo, había una pequeña alfombra. Pete tiró de uno de los extremos, pero la alfombra no se movió. 




			—Está clavada en el suelo —observó Pam—. Tal vez haya algo debajo. 




			El muchacho iluminó con esmero el perímetro del borde de la alfombra y luego exclamó: 




			—¡Pam, aquí debajo hay una trampilla! 




			—Pero ¿cómo se abre? No hay manilla ni nada parecido. 




			—Ni siquiera bisagras —suspiró su hermano. 




			Y entonces Pete tuvo una idea. Se plantó encima de uno de los extremos de la alfombra y vio que la portezuela se levantaba ligeramente. 




			—¡Ya lo tengo! —gritó—. Es una trampilla con resorte. 




			Pete se apresuró a abrirla e iluminó el interior con la  linterna: un  estrecho tramo de  escaleras  conducía abajo. 




			—¡Una  escalera  secreta!  —exclamó Pete, boquiabierto—. ¡Nuestra  nueva  casa  tiene  una  escalera  secreta! 
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